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Si buscas la felicidad,


nunca la encontrarás

Busca el dinero


y serás rico


y quizá depravado.


Búscate sólo a ti mismo


y serás poseído por tu Yo


y quizá te vuelvas totalmente engreído.


Busca la felicidad.


Se te ofrece a la venta


en el buzón, en los carteles,


en calles y caminos,


en tiendas y grandes almacenes,


en todos los anuncios publicitarios


de todos los canales de televisión.


Te compran mil sueños


en un mundo, que mil veces


habla de amor... y miente.


Busca la felicidad


en las posesiones y el dinero


y nunca la encontrarás.


La felicidad es


como una sombra:


Te sigue


cuando menos piensas en ella. 


La felicidad es 


como un eco en el fondo de tu corazón: 


responde a tu propio don.


Empieza  con una sonrisa

Empieza el día con una sonrisa. Cada mañana, empiézala con un rostro amable. El trabajo no te cansará tanto, y disfrutarás mejor de las partes bellas de la vida. Para tus semejantes un rostro alegre es como un nuevo rayo de sol cada día.


Cuando algo salga mal, que no te importe en demasía. La propia pena se hará pequeña y más llevadera la carga de los demás. Gracias a ti se animará el enfermo, y verá un destello de esperanza el que yace en la oscuridad. Un rostro alegre y una palabra amable, se tornan ángeles salvadores.


No, no es feo tu rostro. No lo creo. Si hay detrás un buen corazón, todos los rostros son bellos. Y tu rostro más bello es tu rostro amable. Por eso, sitúate cada mañana ante el espejo, con este pequeño entrenamiento del corazón:


"Ser humano:


confórmate, porque vives.


No, hoy no habrá semblante lastimero. 


De un rostro triste


ningún hombre obtiene nada.


Será un buen día.


Quiero estar agradecido.


Que mi corazón


se libere de odio y envidia.


Yo, puedo ser feliz".

Un rostro amable es como un milagro.
La amabilidad cambia a los seres humanos. La amabilidad transforma al mundo.


Nunca en la otra orilla

¿Por qué miras siempre


hacia el otro lado ?


¿Por qué piensas siempre,


que los otros,


amigos, conocidos, y vecinos,


son más dichosos,


y dices con ligereza:


a los otros les va mucho mejor.


Y yo doy lo mejor de mí


y no llego a nada.


La otra orilla siempre es más bella.


Yace muy lejos.


Como petrificado, miras fijamente


hacia la bella claridad.


Jamás tuviste en cuenta


que también los de la otra orilla


te observan, y piensan


que posees mucha más felicidad,


pues ellos sólo ven


tu parte agradable.


Tus pequeñas y grandes preocupaciones


no las conocen.


Vivir feliz es un gran arte.

Para ello conviene sentirse satisfecho.

La felicidad no está en la otra orilla,

está en ti.

La ventana del corazón

Ver de manera positiva quiere decir: 


mirar hacia los lados buenos,


hacia los lados claros,


donde hay brillo y serenidad,


donde reina el alborozo.


No ver positivamente quiere decir:


mirar fijamente donde hay oscuridad donde se cae y tropieza,


donde rondan el miedo y la desesperación.


" que ven nuestros ojos


entra' en nuestro corazón.


Nos puede amargar o hacer dichosos.


Puede influir en nosotros


y hasta tocarnos en lo más hondo.


Nuestros ojos son


las ventanas de nuestro corazón.


Hemos de abrirlas para la luz,


¡durante el día para el sol


y de noche para las estrellas!


Si a nuestros ojos llega la luz,


también llegará la luz a nuestro corazón,


y en nuestras grises y cotidianas ocupaciones 


descubriremos los colores.


Mira positivamente,

y verás mejor.

Tu corazón, está lleno de luz, 

brillan tus ojos,

ves mejor el sol.


Hoy tienes que ser feliz

Quieres conocer un medio seguro para no ser dichoso jamás? Apégate con tristeza a los días bellos que pasaron de largo. Espera eternamente a la felicidad que ha de llegar alguna vez.


No pienses apresuradamente que puedes ser feliz luego, cuando hayas alcanzado esta meta o ganado esa victoria, cuando te pertenezca un coche o una casa, cuando tengas un superhombre o bien una mujer de ensueño, cuando te puedas permitir hoteles caros y viajes largos. La dicha verdadera no es un artículo de lujo extravagante, caro e inaccesible de tan lejano.


La felicidad se halla muy cerca. Hoy en día no florecen amigos en tu camino. Tienes que descubrirlos, saberlos valorar y sentirte agradecido por ello. Deja ya de refunfuñar por las calamidades del ayer. No te preocupes absurdamente por el futuro. Si no consigues ser feliz hoy, no esperes que suceda mañana un milagro. Hoy tienes que ser feliz.


No hay ascensor hacia la felicidad. 

Hay que tomar la escalera.

Excesiva inquietud por el dinero.

El dinero es algo bueno. Para la mayoría de las personas el dinero supone el pan diario, el medio de subsistencia. Todos quieren tenerlo, y eso es razonable. Pero cuando todos ansían poseer tanto como sea posible, empiezan los conflictos. Cuando el dinero se convierte en dios, empieza la jungla. Se extiende sobre el mundo y cubre los corazones de los seres humanos.


Ante el dinero se arrodillan las personas y se tornan rastreras. Debido al dinero se rompen familias y amistades. Por dinero se golpean los hombres y se convierten en asesinos. El dinero hace de los hombres bandidos y explotadores. La mayoría de las veces el afán de dinero asfixia el sentido humanitario.


Sólo con dinero


el ser humano



no vale ni una moneda.

Los hombres valen mucho más que su dinero. Lo que somos es más importante que lo que tenemos. Nos preocupamos mucho por el dinero y muy poco por la felicidad de los seres humanos. Por eso hay entre los hombres mucho más dinero que felicidad. Lo que nunca podremos pagar con dinero es lo más importante: Calor, Gratitud, un hogar y amistad.


Más que dinero necesitamos amor.

Sólo en el amor

somos realmente seres humanos.

El amor es la fuerza que compra la felicidad.


Con los ojos  de un niño

Levántate de la cama cada mañana


con una oración parecida.


No te muestres tan terriblemente serio, 


sombrío y pesado.


Yo sé que quizá


tengas que luchar


con un montón de problemas.


Pero no los hinches


hasta convertirlos en nubes negras y gigantes, 


que oscurecerán todo el firmamento.


No has de ser un super-optimista,


pero tampoco un pesimista


que hasta el propio sol se le antoje negro. 


Quien está ahíto de lo material,


con toda seguridad se atrofia espiritualmente. 


Quien sin vacilar vive en tensión,


no encontrará auténtica emoción


en la industria del entretenimiento.


Quien constantemente se altera


acaba volviéndose histérico.


Desea para ti el corazón y los ojos de un niño,


que jubiloso corre por la yerba prohibida,


y que por el pequeño pez 


que se desliza a través del agua, 


grita de alegría;


que pregunta por las estrellas,


y por quien las ha encendido,


y que jamás te amará por tu portamonedas,


sino únicamente porque sabes narrar cuentos,


entonar canciones y jugar.


Señor, dame un poco de sol.

Dame una sonrisa para este día. 

Dame los ojos de un niño.

Señor, dame un poco de alegría.
Tengo algo que festejar:


El día de hoy.

¿ Tienes preocupaciones?


Pues mira dentro de tu corazón,


para saber exactamente qué preocupaciones son.


¿Cómo te liberarás de las preocupaciones? 


No huyas de ellas. Anidan bajo tu piel. 


Calladamente carcomen en ti


toda la dicha de vivir.


No las busques en su escondite:


te esperan por doquier.


¿Cómo te emanciparás de las preocupaciones?


En último término sólo queda un camino: 


Una sana filosofía de la vida.


Sanar pensamientos, purificar pasiones, 


mirar hacia arriba, buscar la luz.


No esperar de la vida


más de lo que puede conceder.


Intentar ser feliz


de manera sencilla.


Disfrutar con agradecimiento


las cosas sencillas de cada día.


Tenemos algo que festejar: 

El pequeño trozo de vida, que tan fácilmente,

hemos obtenido hoy.




Sin miedo

Las personas miedosas se encierran en sus opiniones y en sus sentimientos. Se deshacen en sospechas. Saltan de una idea a otra. Sujetan un pensamiento y en seguida lo dejan caer. Siempre necesitan justificarse. Viven constantemente preparadas para dar la señal de alarma.


Las personas miedosas tienden a cavilar. Se hacen infelices a sí mismas. Suspiran todo el día por preocupaciones superfluas, las cogen en brazos y las miman. No creen en absoluto que pueda brillar el sol, y ateridas se esconden en las sombras.


La vida no está aquí para cavilar.

Para eso el tiempo es una lástima.

Para eso no está hecho el ser humano.

Las personas miedosas suelen asirse gustosamente a otras y se tornan fastidiosas. Con frecuencia son seres aislados, personas que no se atreven a estar solas. Todo lo que se decide con miedo, es una falsa resolución. Jamás nacieron de¡ miedo la dicha y la satisfacción.

El miedo tiene muchas caras: miedo, a ser abandonados y a estar solos; miedo, a fallar y a perder; miedo de¡ incierto futuro; miedo de izquierda o derecha; miedo a la violencia, a la desdicha y a la enfermedad. Todos los miedos de la vida se remontan finalmente al miedo a la muerte. El hombre se agarra fuertemente a la vida, de ahí que le cause tanto dolor el desprendimiento.


Sólo quien aprende

a dar en lugar de tomar,

a soltar en lugar de sujetar,

puede vivir libre,

dichoso y relajado, sin miedo.

El miedo al mañana

siempre llega un día antes.

No reír nunca no es serio

Existen personas, a quienes nunca vemos reír.


Más bien se comportan


como si fuera a hundirse el mundo cada día.


Vivimos en un mundo triste,


con personas demasiado melancólicas, 


para las que se oculta el sol cada mañana.


Existen personas que ríen en todo tiempo y lugar,


menos en casa.


Siempre son amables, encantadoras y divertidas;


únicamente en casa son reservadas,


y se muestran malhumoradas e insufribles.


Algo, no se qué,


no es verdad en la risa de los humanos. 


Existe mucha risa respetuosa fingida, 


mucha risa sucia y basada en el interés, 


mucha risa sarcástica que hiere.


Una risa sana y beneficiosa


escasea, porque una risa de ésas,


sólo viene de un corazón sano.


Naturalmente, hay días


que uno no tiene ganas de reír.


Días llenos de penas y preocupaciones. 


Días, en los que golpea la muerte. 


Entonces no se puede reír.


Está loco quien ría entonces.


Las alegrías verdaderas de la vida,


tienen raíces profundas:



Un corazón lleno de amor.


El amortiguador.

Cuando todo parece tan triste


que nadie puede reír,


y tan estéril,


que nada queda por gozar,


sólo la magia del humor sabe crear una sonrisa. 


No porque haya alegría hay humor, 


sino que allá, donde parece que toda dicha murió,


en los días oscuros llenos de miedos,


allá, precisamente, vive el humor.


El humor dirige a los seres humanos 

a través de los desiertos de la vida

y cuida de

que no perezcan mientras tanto,

entre sonoros ayes y lamentos.

El humor enseña que todo es relativo. Aún así, ayuda a vivir.


El humor no se encuentra


mediante una búsqueda convulsivo.


El humor es un regalo.


El humor deja reír a la cabeza, mientras llora el corazón.


Súbitamente, se descubre


que los elefantes pueden parir ratones, que son los engreídos


quienes desprecian a los demás.


Y nos tornamos menos susceptibles.


Cuando hay truenos en la vida, el humor

es un amortiguador excelente

El Payaso.

Sólo el payaso puede reír cuando llora. 

Y cuando llora él, ríen las personas. 

Olvidan sus preocupaciones. 

Ríen lágrimas.

Él es un terapeuta maravilloso.

Yo amo al payaso,


la flor de su sombrero,


la redonda nariz,


la chaqueta demasiado grande,


el enorme pantalón


y su camisa chillona y multicolor.


El payaso corre y tropieza,


reina con los brazos,


y nunca sabe exactamente hacia dónde va. 


Entusiasmado se pone en marcha,


y algo se tuerce cada vez.


Este es su arte:


En todo lo que pasa cerca de él 


encuentra un trocito de paraíso.


Y con esa porción


es inmensamente feliz.


Yo amo al payaso.


Es un hombre maravilloso.


No existe para sí;


solo no podría ser lo que es.


Abandona su Yo


para entregarse a sus semejantes.


Entra en la insensatez de los humanos 


para que se rían de él.


Todo lo pone de cabeza:


El orgullo patalea en el suelo,


irrisoria torna la propia grandeza.


Se desliza por la piel


de aquellos que siempre son los torpes, 


los que no han llegado a nada,


y han sido defraudados.


Son verdaderos artistas de la vida, 


porque todo es relativo para ellos


y porque pueden reírse


del propio sufrimiento.



Un don precioso

El valor es un don precioso. Podemos perder mucho sin ser verdaderamente infelices. Más si perdemos el valor, lo perdemos todo. Quién pierde el valor es como un pájaro, que pierde sus alas. No hay más cielo libre entonces, ni aire fresco, ni sol, ni futuro.

¿Cómo obtenemos valor? Todo depende de cómo veamos el pequeño trozo de vida, que es nuestro único trozo, que, tan frágil y corto, está unido entre la fosa y la cuna. Si nuestro ojo permanece limpio y se libera nuestro corazón de manías, de avaricia, de orgullo y afán de dinero, veremos con más claridad nuestra propia vida. Podremos mirar de manera positiva, porque de nuevo miraremos desde la luz.

El desaliento se instala en el corazón, golpea el estómago y se asienta en los huesos. El desaliento es como la punta de una piedra en nuestro zapato: cada paso se convierte en tortura. El desaliento es plomo en nuestras piernas; así no se llega muy lejos. Sin valor no podemos vivir, ni trabajar, ni rezar, ni reír.

El valor es una fuerza muy particular. Dar valor a otros y darse valor a sí mismo, es lo mejor que puede hacer el ser humano. En toda situación, bajo cualquier circunstancia. Con valor salirnos del paso, y permitimos que salga el sol de entre los nubarrones.


Cuando decimos: Ten valor,

decimos a la vez: no estás  solo.

Los nimbos


pertenecen al sol

¿Eres feliz? ¿Verdaderamente feliz de corazón?


Pues no guardes tu dicha sólo para ti.


Para que no se pierda, compártela con los demás.


¿Eres desgraciado?


¿Ríes alguna vez?


¿Te sientes insatisfecho? 


Entonces es que probablemente 


piensas mucho en ti,


en tu dinero, en tu salud,


en tus pequeños intereses.


El que constantemente


se ocupa de sí mismo,


no puede ser dichoso,


porque ya no sabe amar.


Y no saber amar ya,


es el final de toda felicidad,


el inicio del infierno.


Prueba con la amabilidad.


Intenta olvidar tu YO,


enseña tu verdadero corazón.


Sé amoroso con todos.


Por una disputa


no dejes que se ponga el sol.


El enojo, que corroe en lo interno, 


hace envejecer antes y afea.


Pon a secar tus nimbos al sol.
Así se resuelve más de un problema.

" Tengo los nervios deshechos".


La queja de nuestros días.


Neurópatas y psiquiatras


están muy ocupados.


Se nos instiga, vivimos acosados. 


Hemos perdido el sentido


del silencio y de la quietud, de la noche, 


que Dios nos ofreció para el descanso. 


Malas noches irritan,


y el nerviosismo origina nuevos conflictos.


Dormir bien una noche:


así se resuelve más de un problema.



Inténtalo.

Espera hasta mañana para alterarte. 




¡Comprobarás,

que las más de las veces no merecía la pena!

¡Buenas noches!

No, te acuestes

malhumorado.

Vete a dormir con un corazón 

que puede mañana amar de nuevo.

El enfado golpea el estómago.


La amargura se va al riñón.


El pesimismo se instala en el ánimo.


Durante la noche también actúan esos venenos 


hasta que agrian completamente


y nos tornan insufribles e insoportables.


Y se pierde el sueño apacible y reconfortante. 


Por eso: no te vayas a dormir con veneno en el corazón.


Piensa en las bellas cosas del día.


Llena tus sentimientos de comprensión,


de confianza, de bondad y perdón.

     Todo ser humano merece la pena.

En el mundo hay diferentes tipos de seres humanos: grandes y pequeños, hombres y mujeres, blancos y negros, ricos y pobres, jefes y subordinados, impotentes y poderosos, todos bajo un mismo sol, y en un mismo pueblo que se llama Tierra.


No obstante, no todos los hombres son tratados de la misma manera. En el mundo se deduce la importancia de un ser humano generalmente según el valor de su cuenta, su posición, sus millones, o su rendimiento. Un pobre que económicamente carece de importancia, un enfermo que ya no puede trabajar, un hombre que ha perdido autoridad y no consigue que se le otorgue confianza en ninguna parte, nada valen para el mundo.



Es imposible  ...


No puede ser  ..


No vale la pena ...


No tengo tiempo  ... Lo siento ...


¡No te escondas cuando te necesiten!


El sol no hace distinciones.


Para él todos son simpáticos.


Donde brilla el sol del corazón


todo ser humano merece la pena
El infierno nos lo hacemos nosotros mismos, 


el cielo, también

De ordinario el infierno nos lo hacemos nosotros mismos.

Los seres humanos son degradados, empujados, golpeados y condenados por sus semejantes.


Mediante endiablados y refinados medios el hombre aniquila al hombre.


Si viene el cielo a tu corazón crece también el cielo a tu alrededor.


Más de lo que creemos dependemos unos de otros en todo lo concerniente a la alimentación, el vestir, la vivienda, el descanso, y también para todo aquello que puede obtenerse con dinero. Pero aún nos necesitamos más cuando se trata de nuestra felicidad. Ello tiene que ver con el corazón, con el amor, y esto sólo se otorga gratuitamente.


¡Cuida tu corazón!


Si tu corazón está lleno de egoísmo y envidia,


de odio y de codicia,


construyes un infierno


para ti y para los demás.


Mas si se halla tu corazón en el lugar


en que ha de estar,


donde reinan la amistad y la bondad,


te sentirás seguro y te encontrarás bien.


Amar a los seres humanos


ese es mi hobby.

No siempre es un hobby agradable, y, con frecuencia, hasta fatigoso. Amar a los seres humanos, quiere decir: amar al propio marido, a la propia mujer, a la madre, al padre, a la vecina, a la vendedora, a los, impedidos, a los superiores también, a amar a todos los seres humanos con los que vivimos, trabajamos y nos relacionamos.


Amar a los seres humanos: un hobby,

por el que merece la pena vivir.

Los demás, también son personas. 

Hasta tu propio vecino es mejor

de lo que piensas.

Amar a los seres humanos, quiere decir: ofrecerles la mano y un rostro amable; dirigirles la palabra; ayudarles, cuando hace falta; auxiliarles en la hora de la desgracia. Con frecuencia eso significa: humildad, salir de uno mismo, y saltar sobre la propia sombra.


Amar a los seres humanos: hagamos de ello nuestro entretenimiento. No sólo en el tiempo libre. Nos podemos permitir ese hobby, mientras realizamos nuestro trabajo corriente. Los hombres necesitan a sus semejantes. Si los amamos, y vemos cómo se entristecen, cogeremos "sol" del cielo, para alumbrarlos, y recolectaremos estrellas en la noche para que venga un poco de luz a la oscuridad de los hombres.


No hay otro camino

El hombre es un ser extraordinario. Aunque leas todos los libros sobre él, jamás podrás conocer su más íntimo secreto. Superficialmente, todos aprendemos a conocer a un montón de personas. Sin saber mucho de ellas, en seguida les colgamos una etiqueta.


Hay un ser humano que tienes que conocer más de cerca. Aunque nunca comprendas del todo por qué hace esto y aquello no, por qué siente una vez así y otra de manera diferente, por qué las pasiones lo embriagan y luego se queda frío e indiferente. Es un ser humano del que no te puedes liberar, y con el que has de vivir diariamente. Ese ser humano se halla en tu propia piel. Ese ser humano eres tú.


Para ser un poquito dichoso es de vital importancia que te encuentres bien en tu propia piel. Y ahora diré algo que te sorprenderá: para vivir, has de aprender a morir. Para ser feliz, tienes que desasirte, por ejemplo, de lo enfermizo, de la codicia y del egoísmo.


El mejor precepto para ello es el vivir cotidiano. Las largas, monótonas horas, el mismo cansino trabajo, los malos entendidos, las decepciones, las enfermedades y las aflicciones. Los deseos insatisfechos y las rozaduras inevitables   ..... 


Todo ello resbalará con tal que sepas decir "sí", si no te amargas o rebelas. Hace daño; lo sé. A veces no funciona. Mas te aseguro, que para lograr la paz profunda y la dicha verdadera no hay más camino que el que se desliza a la sombra de la Cruz.

El gran señor:  Yo.

Todos los días nos encontramos con el señor Yo.


El señor Yo es fácil de reconocer.


Siempre dice ¡Yo, Yo, Yo!


El señor Yo está lleno de sí mismo.


Sus palabras son las más importantes;


sus pensamientos los mejores;


sus vivencias las más emocionantes;


sus deseos los más imperiosos;


sus males los peores.


Todo gira a su alrededor.


Donde se halla él,


se halla el centro del Universo.


El señor Yo está muy ocupado.


Nunca tiene tiempo para los otros.


El señor Yo vive dentro de cada ser humano.


¡Mandemos a paseo a ese egoísta!


Hemos de sentir con nuestros semejantes, 


y compartir sus penas y sus alegrías. 


Nosotros los seres humanos nos pertenecemos.


Somos imprescindibles unos para otros.


El que de sí mismo está lleno,

en el fondo está vacío.


No nos hacemos más grandes
 

cuando empequeñecemos
   

a nuestros semejantes.

Quien logra olvidarse a sí

mismo, olvida  también

sus preocupaciones.

Cosas  extravagantes.


Para ser feliz,


no es importante poseer mucho,


sino necesitar menos.

Algunos lo hacen precisamente al revés. Con lo que tienen no se dan por satisfechos. Por eso compran cosas, que no necesitan en absoluto. Sólo porque las tiene el vecino, porque las ensalza la publicidad y porque de esa manera desearían imponerse a determinada gente, que en realidad no soportan.


¡No tomes parte en eso! Sólo con que tengas algo superfluo habrás caído en la trampa del consumismo. Antes o después acabas dándote cuenta de que todas esas extravagancias no te hacen más dichoso. No eres rico y feliz si posees demasiado, sólo si sabes prescindir de muchas cosas. No anheles tener riquezas, sino ser tú mismo una riqueza para los otros.


¿Por qué personas inmensamente ricas son tan infelices y están tan insatisfechas? Se amarran a cadenas con las que ansían tenerlo todo para ellas. La felicidad no tiene nada que ver con el hecho de poseer. No se halla en lejanas costas de palmeras, y tampoco en el "eurochek". Preocúpate de tener un corazón contento, y la felicidad te seguirá. Deja que otros la busquen en la Riviera.


Cuenta la fábula que un rey estaba muriendo. Le dijo el sabio médico de cabecera: "Sanarás cuando consigas ponerte la camisa de un hombre feliz". Durante muchos días los criados del rey recorrieron el país, y por fin encontraron un hombre feliz. Pero éste no poseía nada, ni siquiera una camisa.


Buenos tiempos.

Con frecuencia nos quejamos


de los malos tiempos.


Pero los tiempos son malos


sólo si también son malos los hombres. 


Los buenos tiempos no caen del cielo. 


Nosotros podemos hacerlos.,


pero no con técnica y dinero,


sino con bondad y amor.


Sólo las personas buenas hacen tiempos buenos:


Cuando impera la benevolencia;


cuando se comparte el bienestar; 


cuando se aman los seres humanos; 


cuando hay lugar para una flor


y tiempo para una palabra amable.


El tiempo es oro, se suele decir,


y el dinero el nervio de la vida,


la basura, sobre la que crece todo. 


Pero eso es mentira.


Quizá la mentira más grande del siglo veinte.


No es de extrañar, que tantos se hallen en la suciedad,


y con los nervios rotos.


No encuentran alegría.


Buscan el dinero para comprar la felicidad.


Siempre quieren más y no saben jamás


cuando tienen suficiente.


Se destrozan


en el inexorable engranaje


de la máquina "el tiempo es oro".


Inmoviliza esa máquina,


detén el reloj.


Llena tu tiempo de amor.


¡Vive!


Las agujas del reloj 

cuando reímos vuelan; 

cuando esperamos, se arrastran.
Sin hogar no estás en ninguna parte.

Todos necesitamos un hogar.


Ello pertenece a los derechos


y las necesidades más esenciales del ser humano.


Mas cuando los hombres se tornan inhumanos,


empiezan a dejar de lado y empujar a los demás.


Pierden así las personas seguridad, calor y apoyo.


Desarraigados y sin patria,


los hombres huyen de los hombres.


En un colectivo no nos hallaremos en casa,


tampoco en una organización perfecta,


ni en un Estado,


donde de los contactos humanos


resultan funciones impersonales.


En una villa de lujo o en una vivienda cara y bien equipada 


tampoco se está en casa.


Sólo en un ser cuyo corazón late para ti,


hallarás un hogar.


Es una lástima que en nuestros días un ser semejante 


tenga que ser para muchos un perro o un gato. 


Con frecuencia cumplen los animales con un cometido 


que los seres humanos desatienden.



¿ Cuál es nuestro hogar ?


Donde encontramos  calor y seguridad,


donde impera  la mutua confianza,


y el amoroso desvelo para con el otro,

donde cada uno tiene un corazón  para cada cual.



Un milagro.

No hubo un ligero temblor, un latir más acelerado del corazón, no se sofocó la voz, cuando le pusiste a ella, y ella te puso a ti el anillo en el dedo, al decir: lleva este anillo en señal de amor y fidelidad?


Un matrimonio feliz es un gran milagro, un secreto de amor entre dos seres humanos. Sólo podemos maravillarnos y estar agradecidos. Vivir juntos es una fiesta, cuando nos sentimos abrazados y se percibe la proximidad de un corazón amoroso.


Entonces ya no existen fronteras, ni cielos, ni tierra. Los relojes se detienen. El mundo entero se aquieta. Brilla la luna con idéntica luminosidad que el sol. Trinan los pájaros en invierno. Brotan flores de los ojos. Hay un hechizo en todas las cosas, y simultáneamente se comienza a soñar ... que si el mañana, que si celebrar juntos la fiesta de la vida ...


No coloques el amor en una balanza. No midas su largura y duración. El amor sopesado y medido no es amor, sino cálculo. Si dejas que sea espontáneo, sin reticencias, prístino y auténtico, acudirá la alegría a ti, todo será cálido alrededor de tu corazón, serás feliz, y querrás cantar y bailar.


El amor espontáneo es algo maravilloso.

Te traslada al séptimo cielo. Es un milagro.


La  luz de la Vela.

Mi luz tiene que estar en vuestro matrimonio.


Más que un regalo, soy un testigo silencioso


en la casa de vuestro amor.


Cuando brilla el sol, no necesito arder.


Pero en la tormenta y en la oscuridad,


enciéndeme.


Cuando estalle el primer enfado,


cuando calladamente te asedie la aflicción,


enciéndeme.


Cuando estés por dar el primer paso


y no sepas qué hacer,


cuando busques la explicación,


y no encuentres palabras,


cuando quieras abrazar


y tus brazos permanezcan inertes, 


enciéndeme.


En vuestra casa


mi luz es una señal, clara y resplandeciente.


Habla un idioma fácil


que el otro entiende enseguida. 


Soy la vela de vuestra unión.


Os amo a los dos.


Dejadme arder el tiempo que me corresponda.


Hasta que juntos, mejilla con mejilla,


dejéis apagar mi luz. 


Entonces diré agradecida: hasta la próxima vez.


Vitaminas para el matrimonio.

Después de años de matrimonio, se empieza de nuevo a soñar... ¿Cómo era antes? ¿Te acuerdas? Los sueños del pasado pueden resultar amargos, comparados con la realidad presente. Amor y fidelidad pueden acabar en tormenta. Hay tantas sorpresas en un matrimonio, tantas dificultades, tantas circunstancias imprevistas, que, cuando se busca una separación, siempre aparece una causa. 


En la primavera del amor cada día es una fiesta. Mas se olvida fácilmente, que cada primavera ha de atravesar un otoño y un invierno, para regresar de nuevo.


Sin amor no puedes vivir. Día tras día, cuídalo. En toda dureza de corazón hay parte de infidelidad. Todo egoísmo es amor depravado. Cuando llegan esos días en los que no se puede más, en que nada marcha, cuando mediante insensatos errores surgen fisuras y penetra la noche en el hogar y en el corazón a través de las grietas, sólo queda una solución, un único camino que conduce de nuevo hacia la luz: el perdón.


Si no se perdona, surge en el acto un muro. Y un muro es el comienzo de una prisión. El otro hace cosas que no comprendemos, y nos preguntamos.- ¿cómo puede ser posible esto? Empiezas a luchar alrededor de¡ amor, y experimentas el desamparo y el dolor, de querer y no poder. Entonces se necesita paciencia, mucha paciencia. 

Durante cierto tiempo hay que "volar" a ciegas, sin ver, sin comprender, conscientes, de que el otro es para sí un mundo cuyo núcleo más profundo desconocemos.


La felicidad no es una mariposa multicolor, que revolotea ante ti y que sólo has de atrapar. Una nueva unión no se puede fundar sobre condiciones preestablecidas, mediante las que quizás el otro tenga que cambiar, sino sencillamente, en el deseo de hacerlo dichoso.


Entonces adviene el milagro. Todo cuanto suponíamos perdido, retorna, pero mucho más rico y más profundo. Aparecen de nuevo el sol, las flores y la música. El vecino es amable. El trabajo marcha. Podemos respirar, nuevamente deseamos vivir. Se ama otra vez de veras al compañero. Y otra vez los une a ambos el anillo de¡ amor y la fidelidad.


Reconcíliate con la vida,      

reconcíliate con la felicidad.

Consta de tantas partes

que una sola siempre se queda corta.

Etérea se torna la Tierra

Etérea se torna la Tierra


si juntos festejáis el amor diario


y no os cansáis de preparar su lecho con flores.


Etérea se torna la Tierra


si mutuamente os custodiáis el hechizo


y os conserváis el espacio para que sea así siempre.


Etérea se torna la Tierra


si de entre vosotros desterráis toda palabra amarga


 con una sonrisa transformáis en rosas las espinas.


Etérea se torna la Tierra


s conjuntamente odiéis compartir la alegría por el sol, 


por los pájaros y los seres humanos


y todos los milagros de la vida.


Etérea se torna la Tierra


si ambos os mantenéis fieles


hasta la última orilla de la vida, 


hacia el inmortal amor adentro.



Amor y fidelidad:


las llaves de la dicha

La carencia, de amor es la pobreza de nuestros tiempos. La infidelidad se ha convertido en una moda peligrosa. Está en camino un proceso de disolución. Empiezan a fragmentarse los lazos más íntimos y naturales de la vida. Debido a ello se rompen muchos matrimonios y familias. No queremos sentenciar a quienes se separan. Pueden producirse ciertas circunstancias en que no es posible otra solución, en que la vida se ha convertido en un infierno.


No podemos permitir que la familia y el matrimonio se conviertan en un montón de escombros. Una sociedad perece, cuando la familia se divide. Y con frecuencia el niño queda señalado para el resto de su vida, aunque los padres procuren cuidar lo mejor posible de él. Un niño es un lazo vivo entre dos seres humanos. En ese pequeño ser han escrito los padres indeleblemente y para siempre sus propias vidas. Cuando se deshace el lazo de¡ matrimonio, el niño padece.


El amor y la fidelidad tienen que enfocarse de manera distinta. La felicidad de muchos seres depende de ello. Sin fidelidad el amor es una mentira. Si únicamente se enlazan los cuerpos, la relación carece de consistencia. Sólo adquiere sentido cuando del alma y de¡ corazón crece una unión profunda.


El amor y la fidelidad se sitúan en una cultura del corazón. No son cosas fáciles de obtener, han de ser cuidadosamente tratadas y cultivadas. Son muy valiosas. El amor y la fidelidad son frutos de un árbol, que con frecuencia puede asemejarse a una cruz. Juntamente maduran sus frutos bajo el resplandor de¡ sol y la lluvia, entre el viento y la tempestad, mas una vez que adquieren sazón, toda vida en común se convierte a través de ellos en una fiesta.


La fidelidad y el amor

son las llaves de la casa,

en la que te hallas seguro y resguardado. 

Aquí late para ti un corazón,

aquí te acogen con brazos abiertos.



Cohesión.

Todo se cohesiona. Nunca se habló tanto de unidad, reunificación, integración, del medio ambiente y del mundo en que vivimos los seres humanos, y jamás estuvo todo tan amenazado como ahora. Cada año hay más separaciones matrimoniales, más familias rotas. Amigos que se aborrecen, minorías indeseadas, grupos marginados, seres que huyen o quieren huir. Cualquier manera mediante la cual se empuja o rechaza a los seres de la sociedad, es también una forma de aborto provocado. Todo se cohesiona.


Los abortos se suceden en masa. Las modificaciones  legislativas no han cambiado nada al respecto. Las decisiones técnicas no pueden ser nunca una medida de solución para un conflicto social o anímico. El aborto no es un problema político, jurídico o religioso, sino concretamente un problema humano. Una vida humana posee en sí un valor, no puede depender de los deseos y las exigencias de sus semejantes.


Se habla de situaciones de penuria, pero si hacemos de cada situación indeseada una situación penosa, se rebaja el valor de la vida humana y finalmente se desprecia al hombre mismo como si fuera éste un artículo que se puede tirar. Sucede entonces que la libertad se convierte en la libertad del fuerte, y para los seres humanos afligidos, débiles e indeseados, el mundo se torna aún más inseguro.


¿Dónde se habla de responsabilidad, de amor? ¿Quién atiende a los afectados con comprensión, con una ayuda amorosa en la que poder confiar? Una mujer que encuentra ese apoyo, rara vez opta por el aborto. El problema tiene que ser humanizado, pero no politizado. 
No puede haber más "guerra del aborto", porque donde arden las pasiones nadie oye la palabra del otro y resulta imposible hablar el mismo idioma. Sólo se presta oído a los partidos y organizaciones, a las ideologías de los grupos, no ya a la voz primigenia de la vida, a la voz del corazón.


Si un ser humano ya no está seguro


en el regazo materno,

¿dónde entonces se hallará seguro 


en este mundo?



Aborto. 

Morir en el regazo maternal. 

Celda de vida se convierte en celda de  muerte. 


El lugar de vida 

se transforma en el lugar de muerte.

Para el niño la madre se convierte en una  tumba.

Donde se abrazan 


el derecho y la obligación.

Se han de realizar las obligaciones para que otros obtengan sus derechos. Si nadie cumple con ellas, nadie obtiene derecho alguno. Hay tantos derechos corno obligaciones. Sobre los derechos humanos podemos escribir y hablar interminablemente. Pero mientras sean silenciadas las obligaciones humanas, la fantástica "declaración de los derechos humanos" significa para millones de pobres, débiles y necesitados, papel mojado.


¿Qué valor tienen estos bellos y bien formulados derechos, para seres humanos que pasan hambre, porque los demás se niegan a compartir? ¿Qué significan tales derechos para niños abandonados, obligados a trabajos penosos, a la prostitución y a la violencia, porque el Estado y la sociedad, familias y escuelas, no cumplen con sus obligaciones y no protegen los derechos de la infancia?


Reclamar derechos es más fácil que cumplir con las obligaciones. El sentido de la responsabilidad permanece subdesarrollado en muchos. Nuestros jóvenes apenas quieren oír hablar de ello. Derechos y obligaciones se unen. Separados no pueden existir, a no ser en el Caos y la dictadura, donde tienen los derechos los fuertes y los otros las obligaciones.


Obligación y derecho se abrazan,


donde se convierten en semejantes los hombres, 


donde el amor es la norma


para todas las relaciones humanas.


Surge la paz y la amistad entonces.


Todos realizan gustosamente sus obligaciones. 


Todos obtienen sus derechos.


Grandeza humana quiere decir, a veces, 


cumplir las obligaciones con un poco de corazón.


Cambiar el mundo.

La mayoría de las personas pretenden


cambiar el mundo, sin cambiar ellas.


Los otros, han de cambiar.


Los de arriba, dicen los de abajo.


Los de abajo, dicen los de arriba.


los hombres, dicen las mujeres.


Las mujeres, dicen los hombres.


Y comenzamos a intimidar y a presionar.


Difícilmente comprendemos que nadie tiene derecho,


a obligar a cambiar a los demás.


Sólo convicción, sólo entendimiento, sólo la amistad, 


pueden hacerlos cambiar.


Quien pretende cambiar con violencia a los seres humanos, 


es un dictador.


El hombre es el único ser


que tiene capacidad de cambiarse a sí mismo.


Sólo así cambiará el modo y la manera


del humano y común vivir.


Las estructuras sociales


no se pueden cambiar solas.


Las hacen los hombres.


Los hombres las sostienen y las soportan.


Si no cambian los hombres


nada cambiará.



¿ Cambiar el mundo?.,

empezare ahora mismo  .....¡ por mí !

La palabra clave es amor.

No perece nuestro mundo


porque carezca de inteligencia,


de capacidad o conocimientos,


sino por falta de amor.


El amor tiene como premisas


cosas que hoy en día ya no se llevan: 


Dominarse uno mismo,


no ceder ante la codicia,


superar el egoísmo.


Amor quiere decir amar a los hombres, 


no a una humanidad abstracta,


sino al hombre concreto


que tenemos al lado.


Los egoísmos de grupo


sólo ayudan a sus iguales,


y eso no es amor.


Amor quiere decir salir de uno mismo, 


y vivir para nuestros semejantes.



En la economía del amor


hay que dar más


de lo que tenemos.


Hemos de darnos nosotros mismos.


La patata.

En el muro de viejo, casi derrumbado cobertizo, vi una planta que crecía copiosamente. Se trataba de un vegetal floreciente. Un ejemplar único. ¿Cómo fue a parar a aquél muro? Seguro que allí no fue plantada. Busqué la patata de la que brotaban hojas y flores, como si de alcanzar el primer premio se tratara.


Para mayor sorpresa colgaban las hojas de un tallo que medía más de un metro, y que se arrastraba desde el cobertizo y a través de una grieta del muro. Me encorvé por entre la pequeña apertura de la puerta, y divisé un tallo largo y calvo que trepaba por la pared hacia afuera. En una caja vieja, estaba la patata, totalmente arrugada. Lo dio todo, para decirme, con cuánta fuerza se empuja todo en la naturaleza hacia la luz.



El que se da a sí mismo



hace milagros.

Alimenta la paz de tu corazón.

La paz es posible,


cuando el hombre


vive en paz consigo mismo.


La paz vive en la conformidad.


La paz empieza, cuando cesan la avaricia,


el odio y la ambición.


Alimenta de paz tu corazón, 


pues eso significa: 


Respirar sosegadamente.


Ser Uno con todo lo que vive y perece.


Acabar con la pequeña batalla diaria.


Con un gesto de perdón


matar en el fuero interno la violencia.


Alimenta de paz tu corazón, 


pues eso significa: maravillarse 


y sentir respeto por todo lo que es débil y sensible, 


y puede lastimarse.


Custodiar y proteger tiernamente toda vida que florece


y permanecer despiertos


para aquello que es bello


y nos hace felices.



No hay paz en el mundo

si no hay paz en tu corazón y en el mío.


Demasiados coches.

El mundo está abarrotado de coches. Cada vez hay más. Calles repletas, carreteras a tope, y cubiertas todas las plazas de aparcamiento. Hasta los cementerios de coches están completamente llenos. ¡El auto se adueña del hombre y de la tierra!


Cada 1000 litros de gasolina un coche elimina en la atmósfera 290 kg de venenoso monóxido de carbono. Se contamina el aire. Mueren los árboles. Enferman loos hombres. Hemos de aprender a utilizar el coche de manera diferente. Tenemos que prescindir un poco de él. No nos queda otra alternativa. Hay demasiados coches -incluido el mío.


El que tiene un coche, ya no sabe estar sin él. El coche es una gran comodidad, porque ofrece muchas facilidades. Uno se enamora de¡ coche. El coche es libertad. El coche es progreso. Pero cada día se forman caravanas interminables. De tan denso, el tráfico está detenido, informa la radio. Ya no conseguimos avanzar con nuestro progreso.


El tráfico anda al revés. Para muchos hacia la silla de ruedas. Para algunos hasta la muerte. En nuestras carreteras europeas mueren cada año más de 50.000 personas y aproximadamente 500.000 se accidentan. La causa principal: exceso de velocidad.

Siempre que comienzan las vacaciones, empieza el alocado tráfico. ¡Más rápido! ¡Más rápido! Ya se marchó el vecino. ¡Apresúrate! Cruza con velocidad de vértigo países extranjeros y lejanas regiones. La ambulancia está preparada. Todo se halla a punto para los turistas -ellos pagan. Pero como es lógico: tú eres diferente, no formas parte de ello.

  No viajes más rápido que tu ángel de la guarda. 
    Él no sujeta el volante 

cuando conduces  como el diablo.
Enfermos en una sociedad enferma.

Muchas personas viven en una corriente de bienestar, y repentinamente no hallan solución para sí ni para sus vidas. ¡Qué alarma tan aguda, teniendo en cuenta que en los países de] hambre la juventud corre apresuradamente tras cualquier solución, para seguir con vida!


Cada vez más frecuentemente encontrarnos personas desanirnadas, desesperadas, personas infelices. Las personas enferman debido a una manera de vivir equivocada, a un ritmo de vida quebrantado, enferman debido a una naturaleza sucia, a una alimentación antinatural, y una sobrevaloración del dinero y las posesiones, enferman porque viven en una sociedad enferma.


Nos desarrollamos hacia una sociedad en la cual la mitad de las personas han de ser atendidas por la otra mitad. Oficinas de orientación, ambulancias, servicios de asistencia, depósitos, asilos: factorías para la reparación de seres humanos con un gigantesco arsenal terapéutico. Un trabajo tremendo y un costo enorme y al final: chapuzas. Ayudar a vivir a personas enfermas en una sociedad enferma, que hace enfermar aún más, seguirá siendo un círculo vicioso, mientras no, existan centros de depuración que limpien la atmósfera pública y renueven y saneen el interior de los seres humanos.


Hemos de convertirnos en seres humanos nuevos, seres con una nueva perspectiva. Seres que se dejen liberar del odio y la avaricia. Seres que se sientan satisfechos con poco y tengan tiempo para esas cosas que no se pueden comprar. Hemos de cooperar en la construcción de la gran Casa, en la que todos los hombres sean bienvenidos y partan juntos el pan de la amistad. Una casa, en que irradien los seres humanos tanto calor, que nunca más nazca un niño en la frialdad; viva o muera en la frialdad solitariamente un hombre     
El amor hace posible lo imposible.



La política.

El primer, el segundo, el tercer, el cuarto mundo ...


¡Hagamos de todo eso un solo mundo!


¡ Políticos de todos los partidos!


Escuchad a la silenciosa mayoría,


a las personas normales y sencillas,


que cada día cumplen su cometido,


y apenas hablan al respecto.


Que todos los hombres


puedan vivir dignamente,


también los desamparados y los débiles.


Gentes con un buen corazón


son los mejores pulmones,


a través de los cuales puede respirar nuestro mundo.


¡ PoIíticos de todos los partidos!


No escuchéis el clamor estridente.


No os dejéis impresionar por los grupos influyentes 


que defienden sus propios intereses.


Sed correctos y no corruptos.


No tengáis miedo.


Pensad en lo bien que lo hacéis


y no olvidéis,


que arriba siempre es mucho más difícil,


porque abajo hay muy buenos traidores.



Una buena política:


¡Menos ruido y más nueces!

Desplumados.

De niño vi desplumar muchas gallinas. Inapetente ..... hasta que estaba ante mí el oloroso caldo. Pensaba: quizás las gallinas no tengan nada en contra de resultar tan sabrosas. Para eso vivieron, y al ser desplomadas no notaron nada, porque ya estaban muertas.


Quien vive durante años en una sociedad depravada puede ver cómo unas personas son desplomadas por otras, sin piedad; ahora bien: desplomadas vivas. Hasta el mismo Estado coopera. 


De manera que parece ser una legitimidad de la administración, que los fuertes puedan desplumar a los débiles, a veces con maneras refinadas y frecuentemente de modo brutal. Ello causa repulsión.


Los débiles han de situarse  en el centro

y no al margen  de las diligencias humanas.


Nunca en redes sociales.


Hablar  menos.

Hacer más, hablar menos;


y todo irá mejor.


Un uno por ciento de ayuda


es más que un cien por cien de compasión.


En el mundo se habla mucho.


No faltan debates y reuniones,


conferencias y congresos.


Si hablando se salvara el mundo,


hace ya tiempo que podríamos dormir panza arriba.


Quien con el mecanismo de la boca dice cosas bellas,


nada hace y nada dice.


Es el síntoma de quienes emplean la demagogia:


Cuando de palabras se trata,


se hallan siempre presentes.


Mas cuando se trata de hechos,       


con frecuencia son otros los competentes.


Hablar uno con otros es beneficioso.


Mas atraer a los demás constantemente


ya es una epidemia.


Da rabia conformar a las personas necesitadas


con palabras.


Sentir compasión es bueno.


Pero no se ayuda a nadie,


si todo se queda en elocuente charla. 


Millones de personas
apenas pueden alimentarse.


No basta con decir:


"Eso sí que es grave".


Lo mismo se dijo ya mil veces.


El amor vive de hechos, no de bellas palabras.



Buenas  noticias.

Buenas noticias -"brillan por su ausencia"-, comentan los medios de comunicación. Las buenas noticias se venden mal, son artículos insólitos en el gran almacén de los medios de comunicación. 
Diariamente se derrama un caudal de desgracias, sucesos crueles, acontecimientos terroríficos, historias desagradables, sensacionalismos, cotilleo, polémica, odio y violencia. 


Es como un enorme absceso que se exprime cada día cuidadosamente, hasta que se derrama por los mil canales del mundo. 
En el televisor de la sala de estar explotan bombas, se malogran niños, mueren los hombres -y se disfruta de lo hórrido desde una distancia segura y en compañía de un bocadillo y cerveza.


Los medios de comunicación asumen una gran responsabilidad. No sólo hay agua sucia, atmósfera contaminada, tierra envenenada, también existe una opinión pública inmunda. 


Por supuesto que la obligación de informar también implica dar a conocer lo negativo. Mas no queremos una información que de forma unilateral adule a un sistema, partido o dirección determinada, y que a intervalos rinda homenaje a los poderosos y transforma en blanco lo negro. 


También está el derecho de informar sobre lo positivo. Lo blanco no puede ser ennegrecido y lo negro no ha de oscurecerse más de lo que está.


En los medios de comunicación hombres y mujeres se esfuerzan en términos elocuentes por otorgarle un voto al bien. Un cometido difícil, porque el bien actúa reservadamente y evita los focos proyectores. 


Un cometido difícil, porque hay bastantes reporteros con gafas oscuras, que perforan, hasta que al final, acaban por sostener triunfalmente en lo alto algo negativo. 


Un cometido difícil, porque las malas noticias se venden mejor. Muchas personas ven, oyen y leen preferentemente sensacionalismos escalofriantes, en lugar de aquello que normalmente acontece en la vida.



Medios de comunicación: 

¡ Hay que ver todo lo que tenemos que engullir! 

Querido ser humano:  ¡No lo engullas todo!


La alcahueta

No les deis oportunidad.


 Calumniadores y alcahuetes


son especialistas en faltas de los demás. 


¡Desconfiad!


Si hoy les prestas atención, eres la víctima mañana.


Si tienes cien lados buenos y una sola debilidad


degollarán ese lado y callarán sobre los cien.


Si la alcahueta dice:


Ya habéis oído que....


pensad que quiere decir:


¡Mañana os toca a vosotros!


Si realmente no ves nada bueno en uno de tus semejantes,


tienes que buscar.


Buscar siempre una y otra vez. 


Antes o después encontrarás seguramente algo, 


algo bueno, algo bello.


Y eso has de seguir contándolo. 


Te sorprenderá comprobar


cómo se torna más alegre la vida, 


y cómo sobre los muros y las espinas


crece la amistad.


Crece la confianza, 


cuando al hablar bien de los demás,



los hacemos mejores.
Inyecciones de veneno


y proyectores de basura

Podemos ensuciar el mundo de muchas maneras. No sólo el carburador, el tubo de escape y la chimenea se convierten en verdaderos proyectores de basura. También una boca con una lengua viperina carga el ambiente. En todo contacto humano salpica veneno una mala lengua. Se estropea la atmósfera, se entierra la confianza y la amistad se deteriora.


Existen distintos modos de asesinar a las personas. No sólo golpeándolas con un garrote o matándolas con una pistola, sino también hiriéndoles mortalmente mediante la imagen y la palabra. Imagen y palabra son armas peligrosas, ocasionan heridas profundas, que dejan tras de sí cicatrices para toda la vida.


Calumniar a otros, atribuirles algo malo, exagerar desmesuradamente sus defectos, oscurecerlos ante sus amigos y superiores, explotar sin decoro sus debilidades, exponerlos públicamente al escarnio, todo ello envenena el común vivir de los seres humanos. Cada día se maldice y cotillea. Contra eso no hay defensa que valga. Una palabra venenosa, una imagen difamada siguen su marcha aniquiladora.



El que calumnia y cotillea



dice más de sí mismo




que de la víctima





a quien sacrifica.


Cómo obtienen



alas los seres humanos

Algunas personas, 


jamás reciben una palabra de aprobación.


Jamás un halago amistoso.


Sobrellevan los trabajos más penosos,


y todos lo encuentran lógico.


Realizan silenciosamente mil cosas pequeñas


en casa, en la oficina, en el comercio.


Mas nadie se percata de ello.


Pero si alguna vez no cumplen


o bien dan un mal paso,


todos se dan cuenta.


Se les hace un recuento de las faltas


y se les ata a la espalda luego.


Por eso se agobian muchas personas


en una sociedad, que no pregunta


por franqueza o fidelidad, altruismo o bondad.


Se cuestionan títulos y diplomas,


ambición, especialidad, y pretensiones salariales.


Los sentimientos humanos no cuentan,


contra éstos todos se inmunizan lo mejor que pueden.


Por eso algunas personas se sienten utilizadas y


no experimentan alegría ni por la vida


ni por el trabajo.


Las personas oprimidas se inmovilizan


y no logran avanzar.


Han de obtener alas.


Vivir con alas es más fácil.


Con alas todo se torna más ligero.


Una palabra de aprobación puede dar alas.


Un halago es como una pluma.

Un halago de vez en cuando, y obtienen 

alas los seres humanos.

Soledad

En todas las paradas de transportes hay racimos de personas. Por las calles y en los grandes almacenes se empuja el gentío. Jamás como ahora vivieron en las grandes ciudades las personas tan apiñadas, y fueron simultáneamente tan extrañas unas para otras. Vivimos en el mismo bloque de viviendas, subimos al mismo ascensor y caminamos por la misma calle. Pero no nos miramos, no conversamos, no nos conocemos.


En nuestro mundo abarrotado cada vez hay más personas solitarias. Hoy en día, la soledad es la miseria más profunda de muchos hombres. Sus vidas carecen de comunicación. Sólo son un número para las autoridades, una dirección para el cartero, una placa en la puerta para su entorno. En la ciudad se llevan a un muerto, y ni sabe el vecino siquiera que allí vivía un ser humano.


La soledad nace cuando los hombres son "aire" unos para otros, cuando se esquivan mutuamente, cuando se tienen miedo. Las personas solitarias se hielan. las falta el calor de un corazón compasivo y lleno de comprensión.



Derriba la barrera.


Rompe el hielo.


Abre la puerta de tu corazón.


Hace mucho que el otro


también quería hablar contigo.


Ven, eres un ángel.

Los ángeles son seres humanos que dejan "filtrar" la luz. Con ellos, aparece el brillo y la claridad. Los ángeles son seres humanos portadores de la alegría primigenio de¡ Paraíso. Créeme los ángeles son seres de carne y hueso que de manera invisible mantienen recto el mundo. Se percibe a través de ellos un bien primigenio y misterioso, que quiere alcanzar a los seres humanos. En ellos se advierte el rastro de un amor, que anhela abrazamos.


Tienes un problema. No consigues avanzar. Nada marcha. Entonces recibe alguien a través de una antena invisible una inspiración, algo parecido a una orden, de ir hacia ti, de consolarte, ayudarte y darte una señal, una solución que te indique el paso decisivo. "Eres un ángel"-, le dices. Se ilumina la oscuridad, se marcha la inquietud, la vida resplandece de nuevo.                              


Ya encontré muchos ángeles. En medio de la calle a veces, entre el gentío. Aparecieron de repente, me dieron la mano, solucionaron el problema y desaparecieron luego, sin esperar las gracias. Todavía hay ángeles en el mundo. Podría haber muchos más teniendo en cuenta la cantidad de problemas que abruman al ser humano. Mas mediante pago o encargo no acuden.



Los ángeles operan en la sombra,



y obran milagros, sin saberlo.

Dejadnos construir puentes.

El alcohólico es un ser humano, un ser humano débil, enfermo, quebrantado. Como ser humano tiene derecho a la felicidad, a la comprensión y al amor. Pero como alcohólico cava su propia tumba. Su pala es la botella y su tumba es profunda y espaciosa. Caben dentro su casa, su mujer, sus hijos y toda su familia. También su paz, su alegría, su felicidad, su futuro entero.


Sobre el húmedo fluir del alcohol flota siempre lejos del mundo familiar y de tierra firme, donde viven los suyos, los amigos y conocidos. Y siempre que ha de saltar al agua, y nadar hacia la orilla de la vida, le aturde la imposibilidad, le paralizan la falta de valor y la desesperación.


El hombre débil, marcado por una carga hereditaria, o que ha caído en la enfermedad del alcoholismo debido a las contrariedades de su vida, puede nacer de nuevo en el grupo de alcohólicos anónimos. 


En estos grupos las personas creen tenazmente en esa oportunidad. Jamás abandonan. Dicen: tenemos que resistir, no podemos perder el valor. Hemos de sanar tantas heridas, restaurar tantos vínculos, construir tantos puentes... 


Confiamos en nosotros. Juntos andaremos el largo camino que atraviesa muchas noches, y desiertos de locura humana; caminaremos sobre montañas de incomprensión, odio y desconfianza. Juntos iremos hacia una nueva primavera, donde los seres humanos son como flores que se abren para sus semejantes.


Lo que sobrelleva el amor, 


Jamás es una carga

Feliz el que encuentra semejantes, 


se corresponden y se regalan seguridad.


Feliz el que allá, donde vive,


ha encontrado un hogar,


construido con el amor de los demás.


Pienso en parejas con un niño impedido, en un padre anciano, en una madre enferma, en familiares, a quienes los suyos acomodan en casa con grandes sacrificios. Pienso en los seres humanos, que tras una separación o un accidente mortal se quedan solos y solos cuidan de los niños. Pienso en los padres, que junto a los propios hijos, acogen a niños extraños y abandonados y los atienden día y noche.


Pienso en una mujer, que hace 27 años cuida en casa de su marido enfermo, y escribe: "Son las 22.20 h. Estoy cansada, muy cansada, pero contenta". Dirán algunas personas: ¿Cómo puede ser posible con un marido tan enfermo? Pero así es. "Estuvimos    juntos cinco meses en la clínica. ¿Mucho tiempo? No, transcurrió deprisa. Había mucho que hacer por todos los enfermos y en primer lugar por mi esposo. Ahora estamos en casa de nuevo, y a pesar de que se siente débil y resulta trabajoso cuidarlo, somos dichosos".


¿De dónde obtiene esta mujer,


de dónde obtienen tantas otras


la fuerza para ello?


¿Por qué estas personas


logran ser felices a pesar de todo? El amor las hace fuertes.


Cuando se ama a alguien, crecen tus fuerzas.

Quien ama, lo soporta todo.

La memoria del corazón.

Existe una memoria unida a la cabeza.


Una retiene fácilmente, la otra olvida deprisa.


Existe una memoria,


que tiene raíces mucho más profundas.


Llega hasta el corazón.


Dice: Los seres humanos fueron buenos conmigo. 


Me cuidaron, mientras fui pequeño.


Ya grande, me acompañaron y me alentaron


cuando iban mal las cosas.


Y porque estaba alegre, se alegraron.


Todo ello benefició a mí corazón.


Y mi corazón no lo olvida.


La memoria del corazón


se llama agradecimiento.


Agradece, pequeño ser.


Agradecer significa reconocer,


todo el bien que te hicieron.


¿Tú mismo diste luz a tus ojos?


¿Tú mismo pusiste dedos en tus manos?


De alguna manera


hay un misterio del amor en todo eso.


En algún lugar alguien te ama increíblemente.


Agradecer quiere decir acordarse


de aquello que otros hicieron por ti. 


Antes que pudieras caminar,


hubo brazos que te sostuvieron; 


hubo una mano, que te acarició,


una boca, que te besó,


y para ti, cocieron un pan.


No has de ser rico,


para ser agradecido.


Apenas nada duele tanto


como la ingratitud.


Con frecuencia es una expresión


de insensibilidad y dureza.


El ingrato lo encuentra todo normal y lógico.


El agradecido demuestra


que su corazón tiene buena memoria.


Has de agradecer, pequeño ser,

la corriente de amor, 

que calladamente atraviesa el mundo.

Un obsequio del cielo.

Un hombre descontento 


siembra en casa la discordia.


Uno que siempre se queja,


que a todo tiene algo que objetar, 


siempre nervioso e inquieto,


toma inhabitable el hogar


e insoportable la existencia.


Con un insatisfecho en casa,


toda la alegría de vivir se evapora.


Un hombre contento


es un sol y una bendición.


Con él entra un trozo


de cielo en la casa.


Trae alegría y paz,


y amistad a todas las mesas.


Y cuando hay oscuridad,


toca las estrellas


y ayuda a todos


a soportar las penas.


Un hombre contento es un ángel, 

que trae sol a casa.

Es un obsequio del cielo.

Un ángel no envía a nadie al diablo.


Cosas esenciales


y cosas secundarias

Cuando las cosas secundarias


se convierten en esenciales,


todo se trastorna.


Quien no puede distinguir


las trivialidades,


todo lo mezcla.


Alimenta el dolor de cabeza,


nutre la úlcera de estómago


y hace subir la presión arterial.


Siempre tiene un motivo


para sentirse desgraciado.


Lluvia en lugar de sol,


y adiós al buen humor.


Ha perdido tu club,


se estropeó tu buen talante.


Hay un arañazo en el coche,


y sobreviene un estallido de cólera.


Te amargas y te pones negro


por una ocasión desperdiciada,


por un paraguas olvidado


o, simplemente, porque es lunes de nuevo.


No hagamos tragedias


de las trivialidades.


No hemos venido al mundo,


como albóndigas


pepinos amargos o cardos.


Si podemos levantarnos mañana,


y eso no nos hace daño,


¿por qué ese acerbo semblante?


Estamos hechos


para ser personas,


para ser personas buenas.


Estamos hechos para la amistad


y para el alborozo.


Sitúa en primer lugar


aquello que conduce hacia la luz. 


Grita de júbilo por cada día nuevo, 


que como trozo de eternidad


tan fácilmente se te ofrece,


para que seas dichoso.




Primavera

La tierra festeja la vida.


Se viste con sus más bellos atuendos. 


Resplandece en el verde fresco de prados y campiñas,


con mil colores florecientes.


Su rostro es maravilloso.


Si un ser humano le escupe en la cara,


pisotea su corazón.


En cada primavera florece


edénica, rebosante de alborozo y vida


el rostro de la Tierra


hasta el margen de ciudades gigantescas


con sus calles y fábricas.


Allí la madre Tierra


fue golpeada de lleno en el rostro, 


y herido quedó su corazón de muerte.


El sol no puede hacer florecer los cimientos.


Han desaparecido los árboles,


no encuentran nido los pájaros,


y el nomeolvides,


está totalmente olvidado.


El ruido engulle al silencio.


Se transforman en cloacas los manantiales.


Donde no puede respirar más


la Tierra, empieza a morir la vida.


Escucha, ser humano, el corazón

moribundo de la madre Tierra. No olvides

que cada golpe en su rostro

es un golpe contra ti mismo.


Tiempo de  Abril

Aún recuerdo un bello día de mayo de hace ya años. Los días de abril se habían marchado. El cálido sol dejó respirar la naturaleza. Todo lucía verde y fresco por doquier. Las flores brotaban de los capullos. Revivieron hombres y animales. El mundo se llenó de belleza.


Y de repente, tiempo de abril en mayo. El verde fresco fue golpeado sobre la Tierra. Los capullos se cerraron, hombres y animales se escondieron. Otra vez todo parecía estar muerto. Sólo duró un día, pero mucho fue lo que quedó deshecho.


Así como la naturaleza en mayo, pueden florecer los seres humanos. Se tornan bellos y merecedores de ser amados. Dejan respirar a los otros. La vida se llena de belleza.


Pero sucede que con frecuencia estallan los hombres repentinamente. Mas de agresividad, no de alegría. No consiguen lo que anhelan. Se lanzan sobre otros con caprichos y exigencias. Con sus estallidos de cólera acaban con los demás. 


Todo se esconde. De nuevo parece tenebrosa la vida. La tempestad puede durar sólo un día, pero son muchos los desastres que ocasiona.


Tiempo de abril en mayo:

Tan devastador como la tempestad en ti

Un idioma sin palabras.

Las más bellas palabras


no te podrán comunicar,


qué dice una floreciente 


flor de azafrán en la primavera.


No percibes


en la canción más bella,


lo que cuenta el viento


de las hojas del árbol.


La naturaleza entera habla.


Mas, ¿quién la oye?


¿Quién tiene ojos, oídos y corazón, 


para comprender ese idioma?



Vivir con sencillez

Cuando en primavera cruzo campos, campiñas y bosques, compruebo cómo todo en la naturaleza busca su camino hacia la luz. Todo crece en dirección a la luz. Sólo el hombre se aparta de ella. Ha caído en el materialismo, se ahoga en la camisa de fuerza de ganar dinero y gastarlo, de producir y consumir, atado por la avaricia insaciable, de querer tener siempre más.


En este mundo gris y mortecino, reducido al materialismo, ya no hay mensaje. Ninguna canción duerme en las cosas. Ni vive o se esconde aquí ningún sueño. El sueño se hundió en estómagos ahítos y en corazones vacíos. Crea silencio a tu alrededor. Crea silencio en ti. No te obsesiones como un poseso por el trabajo, el negocio, o el dinero. Mira profundamente con tus ojos en tu propio corazón. Retírate del remolino de la sociedad de consumo, que aniquila en ti todo resto de ingenio y libertad. Libérate de tus ataduras. Retorna a una manera sencilla de vivir.


Vivir con sencillez quiere decir: despedirse sonrientes de todo lo superfluo; liberarse de las mil ataduras, de las mil cosas muertas, hacia las que nos exhorta la publicidad, como si fueran indispensables y nuevas; ser felices con cosas sencillas; disfrutar con gratitud las alegrías pequeñas y sencillas, los muchos regalos que cada día podemos recibir de la vida.



En cada flor que florece,


dice Dios que me quiere.


En cada pájaro que canta, oigo su amor.


En cada mano  que me protege,


noto su desvelo por mí.
     En la tierra ha empezado el cielo.

Es posible.


Acompáñanos al alborozo. 


Ahora es tiempo de renovarse, de esperanzas nuevas.


Levántate y abandona los viejos hábitos,


las tinieblas del egoísmo y el materialismo, 


las angustias y preocupaciones por una barriga llena


y un portamonedas repleto.


Es posible, ir hacia la luz.


Olvida todos los fracasos


y comienza desde cero...


A ser diferente con pensamientos nuevos


y un nuevo corazón.


Leevántate y abandona la noche del desaliento, 


del cansancio de vivir


y apuesta por un día nuevo


lleno de sol, de pájaros y flores.


Es posible, ir hacia una nueva primavera


llena de luz, de horizontes nuevos. 


¡Levántate, y elévate!


Huye de ese sueño invernal


que es tu sombría existencia.


Si en cada hoja de cada árbol


Dios ha escrito ya vida nueva,


¡Cuánto más desearía Él escribir


también en tu pobre corazón humano !


En la tierra ha empezado el cielo.


Podemos ser hombres nuevos.


Podemos curarnos de todas las heridas,


también de la más profunda: la muerte.


Entra en el campo magnético


de un Dios que es amor.


A través de todos los túneles oscuros


encontrarás tanta luz,


tanta vida y alegría,


que en tu ser más profundo


percibirás un poco de cielo.


En ti está la felicidad

De todas las energías del mundo


una sola logrará hacerte dichoso:


La energía del amor.


La dicha comienza


en el fondo de tu corazón,


y tú continúas ofreciéndola,


cuando las personas se sienten bien a tu lado, 


y son felices contigo,


cuando permaneces amable,


donde otros son irreverentes,


cuando ayudas,


donde no ayuda nadie,


cuando te muestras satisfecho,


donde otros imponen sus exigencias,


cuando ríes,


donde todos permanecen sombríos,


cuando consigues perdonar,


el daño que te hicieron.


En ti está la felicidad.


Se suele decir: ¡Vaya soñador,


sólo porque aún crees en los hombres, en la vida,


y en que todo puede ser diferente.


En ti está la felicidad.


La dicha humana no es un producto 


del conocimiento o la técnica.


La dicha humana depende


de amar y ser amados


y de otras tantas cosas bellas,


que no cuestan nada.

¿No puedes permitirte una sonrisa?

Mira en el espejo y verás tu propia cara.


Detrás de ella habitas tú.


En tu cara puede verse


si te has puesto máscaras:


una de desprecio para los Inferiores,


una repugnantemente igual para tus semejantes,


y la de sometimiento, para los que están sobre ti, 


una dulce-amarga y sonriente para cuando vendes, 


una de indiferencia, para el trabajo,


una de impertinente decisión, para el bar,


una amarga, para la circulación


y una hermética, para la casa.


Detrás de esa cara, precisamente, vives tú.


Y tu cara es el espejo de tu fuero interno.


Y si tu cara ya no soporta ninguna sonrisa más, 


es que detrás de ella hay algo que se pudre.


Tu corazón está enfermo. 


Un rostro frío viene de un corazón frío.


La gente de caras amargas, amarga la vida.


Trata de sanar tu corazón.


Saca de él una sonrisa,


en la calle, en la ventanilla, en la oficina, 


en el coche, en el trabajo, en casa,


simplemente, porque te parece hermoso, 


solamente por eso.


Si no sabes sonreír, que no sabes vivir.

Los seres humanos

son unos bichos raros ...

Durante sus vacaciones les salen alas y vuelan por los aires. 


Y cuanto mejor saben volar, tanto más lejos les gusta ir.


Lejos del trabajo, de la vecindad.


Pero, ¿qué buscan?


Un paraíso de esos que los folletos de las agencias de viajes 


pintan con los mejores colores.


Y, ¿qué encuentran?


Campings abarrotados, hoteles caros, playas a rebosar 


y antes esperas de horas enteras en caravanas de coches, 


hasta que quedan totalmente agotados y muertos de cansancio.


Sí, los seres humanos son bichos raros. 


Tienen que volver a aprender a vivir.


vivir y gozar de las cosas sencillas.


¡ Vacaciones !  


¡ Encuéntrate contigo mismo !


¡ Encuéntrate con la paz !


Los kilómetros no relajan. Miles de autos, circulando uno tras otro, como pequeñas casas móviles, sobre miles de carreteras que se deslizan hacia el campo, consumiendo mucha energía, cansando a la gente, ensuciando el aire.


¡ Encuéntrate contigo mismo !


¡ Encuéntrate con la paz !


La distancia que has de recorrer no es tan grande. Es la que separa tu faceta externa de la interna. Se trata de tu yo íntimo. Si no hay paz en éI, no encontrarás en ninguna parte del mundo el placer de las vacaciones.


Y si en tu corazón hay paz y alegría, ya puedes ir donde quieras. Vayas donde vayas, será siempre vacaciones.


Buscar  la paz, encontrarla. 


Ahí vive la alegría,


Pero la prisa y el ruido   la arruinaron.


Cuando a uno le gusta la gente  .....


E1 ser humano es un ser inabarcable. Es fascinante, no hay manera de entenderlo a fondo. A veces, quisiera acercarme a todos ellos, apelar a su corazón. Y sin embargo, sé de sobra que no hay encuentro, no hay relación que conozca la perfección al respecto. 


Todo es provisional, una felicidad pasajera, sobre la cual hay siempre nubarrones.


Cuando a uno le gusta la gente ... ahí está la gran alegría de la vida. Y no tanto por el «embalaje», ocasionalmente agradable de tales seres, sino sobre todo por el secreto, el prodigio, lo infinito que subyace profundamente en cada ser humano. Y también por la amistad.


Los seres humanos


han de reconciliarse,


ser verdaderos amigos.


Un amigo es alguien


que quiere recorrer conmigo


durante un rato, el mismo camino.


Ya no estoy solo.


Los amigos no miran tanto


su propio interés, sino que miran


comúnmente, en la misma dirección.


Los verdaderos amigos no se encadenan mutuamente. 


Tal sería la muerte de toda amistad.


No, los amigos


se liberan mutuamente.


No es el regalo, sino la amistad lo que importa


En la gente mayor alientan

verdaderos tesoros ...

Hay gente mayor a la que el egoísmo ha fosilizado y que tiraniza a quienes les rodean a base de bien. Hay gente mayor que, debido a su decadencia corporal y espiritual, se han convertido ya en toda una carga; y es a esa gente a quien debemos ayudar a llevar la carga propia, con mucho amor y mucha paciencia.


Pero son muchos los viejos en los que alientan verdaderos tesoros. Y debes saber descubrirlos. ¡Dedícales a los viejos algo de tu tiempo! Se habla ya demasiado de ellos, de su jubilación, de su vivienda, de sus pequeños y grandes problemas, pero se habla demasiado poco con ellos. Hazlo en alguna ocasión. Y, sobre todo, escucha a esa gente mayor atentamente  ...


... gente aún no devorada por el estilo inhumano de la vida propio de la gran ciudad, gente procedente de la libre tierra. Te asombrarás de su sabiduría vital, de su humor, de su filosofía, su paz, su seguridad, de la paz de su corazón.


Los mayores hacen mil pequeños servicios que, si los hacen otros, deben ser objeto de remuneración. En una sociedad pobre en sensibilidad, como la nuestra, son unos indicadores de los verdaderos valores vitales. A menudo, nos llaman la atención con mucho humor sobre las cosas que hay sin verdadera importancia, y que son motivo de que nos consumamos deprisa y nos matemos trabajando.



¡La gente mayor es gente valiosa!


Gente feliz

He buscado la causa profunda 


de la felicidad humana.


Nunca la he encontrado


en el dinero, en el lujo,


en el propio provecho,


en el poder, en el ocio,


en el ruido, en el placer.


En las personas felices he encontrado siempre


una rica vida interior, una alegría espontánea


hacia las cosas pequeñas, una gran sencillez.


En las personas felices


me ha Impresionado siempre


la falta de envidias insensatas.


En las personas felices


no he encontrado nunca impaciencia, 


agresividad o divismo.


Casi siempre poseían


una gran dosis de humorismo.


Amor y amistad

¡El amor de la amistad!


Es un tipo de amor


que lleva a la luz, a la paz,


a la alegría profunda.


Es un tipo de amor


que no decepciona nunca.


Deja libre al otro.


Cuando se manifiesta en ternura física, permanece puro.


Cuando quieres poseer al otro,


para satisfacción personal,


destruyes al ser que pretendes amar


y destruyes la amistad.


Aunque te sea imposible


vivir una amistad ideal


debes siempre tender a ella.


Sigo creyendo en el hombre,


como sigo creyendo en la naturaleza, 


cuando en el más árido desierto


veo abrirse una flor.


Paso obligado

Al más pequeño dolor: un sedante.


Cada noche un somnífero


y en caso de depresión algún calmante.


¡Estás desesperadamente mimado!


De cualquier cosa haces un problema.


¡Basta la más pequeña dificultad para amilanarte! 


Los problemas requieren una solución.


Los problemas que evitas empeoran.


Existen innumerables dificultades


inherentes a la vida,


al matrimonio, a la educación,


al crecimiento, a los amigos, al trabajo.


Debes abordarlas.


Debes atravesarlas,


con valentía y decisión.


Si las rehúyes, te siguen


y te pesan en el estómago.


No puedes eliminar de tu vida la «cruz», 


so pena de quedar aplastado debajo.

   ÍNDICE  de   ¡¡ Vivir vale la pena  !!
Si buscas la felicidad, nunca la encontrarás       . . . 
 4

Empieza con una sonrisa        . . . . . . . . . . . . . . . . .    
 5

Nunca en la otra orilla     . . . . . . . . . . . . . . .   . . .    
 6

La ventana del corazón       . . . . . . . . . . . . . . . . .   
 7

Hoy tienes que ser feliz     . . . . . . . . . . . . . . . .   .    
 8

Excesiva inquietud por el dinero       . . . . . . . . . .   
 9

Con los ojos de un niño      . . . . . . . . . . . . . . . . .   
10

Tengo algo que festejar: el día de hoy  . . . . . . . .   
12

Sin miedo    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .          . .     
13

No reír nunca no es serio      . . . . . . . . . . . . . . . .   
14

El amortiguador     . . . . . . . . . . . . . . . . .     . . . .    
15

El payaso    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .         .. . .      
16

Un don precioso     . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...... . .    
18

Los nimbos pertenecen al sol       . . . . . . . . . . . . . .   
19

Así se resuelve más de una problema    . . . . . . . . .   
20

Todo ser humano merece la pena      . . . . . . . . . . .  
22

El infierno nos lo hacemos nosotros mismos, el cielo también   
23  
Amar a los seres humanos: ese es mi hobby      .
   
24

No hay otro camino      . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    

25

El gran señor: Yo     . . . . . .. . . . . . . . . . . . . .    

26

Cosas extravagantes     . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    

27

Buenos tiempos      . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    

28

Sin hogar no estás en ninguna parte  . . . . . . .   

30

Un milagro     . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .     . . .     

31

La luz de la vela . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

32

Vitaminas para el matrimonio . . . . . . . . . . . .    

33

Etérea se torna la Tierra   . . . . . . . . . . . . . . . . .    

35

Amor y fidelidad , las llaves de la dicha   . . . .   

36

Cohesión    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

38     


Donde se abrazan el derecho  y la obligación   . 

4o

Cambiar el mundo       . . . . . . . . . . . . . . . . . . .     

41

La palabra clave es amor      . . . . . . . . . . . . . .   

42

La patata    . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . .    

43

Alimenta la paz de tu corazón       . . . . . . . . . .  

44

Demasiados coches      . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

45

Enfermos en una sociedad enferma        . . . . . 

46

¡Políticos de todos los    partidos!  . . . . . . . . . 

47

Desplumados      . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   

48

Hablar menos     . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   

49

Buenas noticias    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   

50

La alcahueta   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . .   

52

Inyecciones de veneno y proyectores de basura    

53  

Cómo obtienen alas los seres humanos     . . .  

54

Soledad   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    

56

Ven, eres un ángel     . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   

57



Dejadnos construir puentes    . . . . . . . . . . . . .  

58

Lo que sobrelleva el amor, jamás es una carga     . 
59

La memoria del corazón      . . . . . . . . . . . . . 

60

Un obsequio del cielo     . . . . . . . . . . . . . . . 


62

Cosas esenciales y cosas secundarias . . . . 


63

Primavera    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . .   

65

Tiempo de abril     . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

66

Un idioma sin palabras      . . . . . . . . . . . . . .  

67

Vivir con sencillez   . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

68

En la Tierra ha empezado el cielo    . . . . . . 


69

En ti está la felicidad   . . . . . . . . . . . . . . . . .  

71

No puedes permitirte una sonrisa?   ...................

72

Los seres humanos son unos bichos raros  ..........

73

Cuando a uno le gusta la gente  .............................
75

En la gente mayor alientan verdaderos tesoros  .....
76

Gente  feliz ..........................................................

77

Amor y amistad  ...................................................

78

Paso  obligado  ..................................................

79

ÍNDICE  de   ¡¡ Vivir vale la pena  !!
Alimenta la paz de tu corazón       . . . . . . . . . .  

44

Amar a los seres humanos: ese es mi hobby      .
   
24

Amor y fidelidad , las llaves de la dicha   . . . .   

36

Amor y amistad  ...................................................

78

Así se resuelve más de una problema    . . . . . . . . .   
20

Buenas noticias    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   

50

Buenos tiempos      . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    

28

Cambiar el mundo       . . . . . . . . . . . . . . . . . . .     

41

Cohesión    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

38     


Cómo obtienen alas los seres humanos     . . .  

54

Con los ojos de un niño      . . . . . . . . . . . . . . . . .   
10

Cosas extravagantes     . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    

27

Cosas esenciales y cosas secundarias . . . . 


63

Cuando a uno le gusta la gente  .............................
75

Dejadnos construir puentes    . . . . . . . . . . . . .  

58

Demasiados coches      . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

45

Desplumados      . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   

48

Donde se abrazan el derecho  y la obligación   . 

4o

El infierno nos lo hacemos nosotros mismos, el cielo también   
23  
El gran señor: Yo     . . . . . .. . . . . . . . . . . . . .    

26

El amortiguador     . . . . . . . . . . . . . . . . .     . . . .    
15

El payaso    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .         .. . .      
16

Empieza con una sonrisa        . . . . . . . . . . . . . . . . .    
 5

En la Tierra ha empezado el cielo    . . . . . . 


69

En ti está la felicidad   . . . . . . . . . . . . . . . . .  

71

En la gente mayor alientan verdaderos tesoros  .....
76

Enfermos en una sociedad enferma        . . . . . 

46

Etérea se torna la Tierra   . . . . . . . . . . . . . . . . .    

35

Excesiva inquietud por el dinero       . . . . . . . . . .   
 9

Gente  feliz ..........................................................

77

Hablar menos     . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   

49

Hoy tienes que ser feliz     . . . . . . . . . . . . . . . .   .    
 8

Inyecciones de veneno y proyectores de basura    

53  

La patata    . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . .    

43

La alcahueta   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . .   

52

La luz de la vela . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

32

La palabra clave es amor      . . . . . . . . . . . . . .   

42

La ventana del corazón       . . . . . . . . . . . . . . . . .   
 7

La memoria del corazón      . . . . . . . . . . . . . 

60

Lo que sobrelleva el amor, jamás es una carga     . 
59

Los nimbos pertenecen al sol       . . . . . . . . . . . . . .   
19

Los seres humanos son unos bichos raros  ..........

73

No hay otro camino      . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    

25

No reír nunca no es serio      . . . . . . . . . . . . . . . .   
14

No puedes permitirte una sonrisa?   ...................

72

Nunca en la otra orilla     . . . . . . . . . . . . . . .   . . .    
 6

Paso  obligado  ..................................................

79

Políticos de todos los    partidos!  . . . . . . . . . 

47

Primavera    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . .   

65

Si buscas la felicidad, nunca la encontrarás       . . . 
 4

Sin hogar no estás en ninguna parte  . . . . . . .   

30

Sin miedo    . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .          . .     
13

Soledad   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .    

56

Tengo algo que festejar: el día de hoy  . . . . . . . .   
12

Tiempo de abril     . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

66

Todo ser humano merece la pena      . . . . . . . . . . .  
22

Un idioma sin palabras      . . . . . . . . . . . . . .  

67

Un don precioso     . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...... . .    
18

Un obsequio del cielo     . . . . . . . . . . . . . . . 


62

Un milagro     . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .     . . .     

31

Ven, eres un ángel     . . . . . . . . . . . . . . . . . . .   

57



Vitaminas para el matrimonio . . . . . . . . . . . .    

33

Vivir con sencillez   . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

68

